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3 al 9 de Julio del 2026Año L

el Latino Semanal

Hay una escena que se
repite cada vez que una
tragedia golpea a un
país. Las pantallas se lle-
nan de imágenes de edi-
ficios reducidos a es-
combros, familias bus-
cando desesperadamen-
te a sus seres queridos,
rescatistas trabajando
contra el tiempo y co-
munidades enteras en-
frentando un dolor im-
posible de describir.
Durante unos días, el
mundo dirige su mirada

Las tragedias siempre
parecen lejanas... hasta

que dejan de serlo

Vive tu vida y olvida tu edad, date gusto a ti no a los demas ...
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La República Dominicana es un país vulnerable debido a las fallas geológicas
activas que lo atraviesan, como la Septentrional y Enriquillo-Plantain.

hacia el lugar de la trage-
dia. Nos conmovemos,
expresamos solidaridad y
seguimos de cerca cada
actualización.

Pero cuando la noticia
deja de ocupar los titula-
res, casi siempre olvida-
mos hacernos la pregun-
ta más importante: ¿qué
hemos aprendido de todo
esto?

Eso vuelve a ocurrir
con Venezuela.

El doble terremoto que
recientemente sacudió el
norte de ese país volvió a
demostrar que la natura-
leza puede transformar la

vida de millones de per-
sonas en cuestión de se-
gundos. Mientras conti-
núan las labores de res-
cate y miles de familias
intentan reconstruir lo
que perdieron, la tragedia
nos recuerda una realidad
que con demasiada fre-
cuencia preferimos man-
tener distante: ningún
país está completamente
preparado cuando la tie-
rra decide liberar toda su
fuerza.

Sin embargo, Venezue-
la no representa un hecho
aislado.

En 2010, Haití sufrió

uno de los terremotos
más devastadores de la
historia reciente del con-
tinente. En 2023, Turquía
y Siria enfrentaron una
catástrofe que dejó dece-
nas de miles de fallecidos
y ciudades enteras redu-
cidas a escombros. Ese
mismo año, Marruecos
vivió un sismo que gol-
peó tanto a pequeñas co-
munidades rurales como
a su invaluable patrimo-
nio histórico.

Países diferentes. Cul-
turas distintas. Realida-
des económicas y socia-
les diversas.

Todos unidos por una
misma experiencia: des-
cubrir que bastan unos
pocos segundos para
cambiar el destino de
millones de personas.

Lo preocupante es que
nuestra memoria suele
ser mucho más corta que
las lecciones que dejan
estas tragedias.

Durante algunos días
hablamos de prevención,
compartimos recomen-
daciones y prometemos
estar mejor preparados.
Pero cuando las cámaras
se marchan y la atención
pública se desvanece,

también desaparece el
sentido de urgencia. Es
como si creyéramos
que los desastres solo
les ocurren a otros.

República Dominica-
na no puede darse ese
lujo.

Nuestro territorio se
encuentra sobre la inte-
racción de las placas
tectónicas del Caribe y
Norteamérica y está
atravesado por impor-
tantes fallas geológicas
activas, entre ellas la
Septentrional y la de
Enriquillo-Plantain Gar-
den.


